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NOTAS DE LA DIRECCION 

Es motivo de orgullo para la junta Directiva y la Dirección del jardín comu­
nicar a tantos interesados en el estudio de la naturaleza y al público en gene­
ral, que gracias a la desinteresada y efectiva colaboración del Concejo de Bo­
gotá, al Alcalde Mayor julio César Sánchez y, en forma especial, al doctor 
Patricio Samper, está terminada la nueva sede del jard/n que comprende 
áreas administrativas, técnica, cultural, así como la cafetería y el laboratorio, 
donde esperamos nuevos hallazgos en estudios de fisiología vegetal, germina­
ción y multiplicación de especies nativas. 

Aun cuando las dificultades persisten para disponer de una dotación 
moderna, con los elementos que contamos iniciaremos la importante tarea de 
cristalizar el programa que con visión de patria, formuló desde 7 955 el fun­
dador del jardln Botánico, doctor Enrique Pérez Arbeláez. 

---- - o- ----

Entregamos en este número cinco art/cu/os originales y de positivo inte­
rés para los estudiosos de la naturaleza. 

Un breve análisis podría ser: 

lo. El estudio de la vegetación acuática y palustre de la parte alta de la ho­
ya del río Namay, donde se muestran las comunidades allí dominantes 
y concluye que la vegetación cambia paulatinamente a lo largo del gra­
diente ambienta/ en forma continua. 

2o. Efectos del uso actual del suelo sobre la macro-fauna edáfica en la re­
gión del Güejar donde se evaluaron las incidencias de las principales 
prácticas agrícolas sobre las propiedades biológicas del suelo, observan­
do la composición que la fauna de éste presenta en una selva interveni­
da, una platanera y un pastizal. Después del análisis de las muestras co­
lectadas, los autores concluyeron que la fauna del suelo se afecta signifi­
cativamente a varios niveles: frecuencia, abundancia y diversidad bioló­
gica, así como también incide y modifica sus cadenas alimenticias. 
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Jo. Un estudio anatómico de la "Guinda" (Solanum sisynbriifolium ), en to­
das sus fases analiza los cambios que ocurren durante su desarrollo, re­
velándose los orígenes de la pulpa. Es un fruto comestible, agradable 
que ofrece grandes posibilidades de explotación comercial, una vez 
que se hayan hecho prácticas de mejoramiento. 

4o. "Briófitos y l/quenes epifíticos de la cuenca del río Subía", interesante 
trabajo sobre el registro de la flora inferior, su distribución y el papel 
que juegan como bio-indicadores de humedad. Para el jardín, es de vital 
importancia este trabajo por su íntima relación con el proyecto que en 
esta área está desarrollando, para un conocimiento mayor de los bos­
ques próximos a Bogotá y para la siembra de su Cryptogamium. 

So. Contribución al estudio ecológico y florístico de los "Bosques relictua­
les secundarios" en el jardín Botánico "El Bosque de Silvania" donde el 
autor ha estudiado las características de la vegetación y la composición 
florística, como también los patrones de comportamiento de floración 
y fructificación relacionados con las lluvias. Es un trabajo de auténtico 
valor, porque recoge y nos da a conocer la flora de un área hasta ahora 
poco conocida y que ha sufrido serias transformaciones por la acción 
del hombre durante varias décadas en la antigua hacienda del "Chocho". 

TERESA A RANGO BUENO 
Directora /ARDIN BOTANICO DE BOGOTA 

"/OSE CELESTINO MUTIS" 



Anatomía del Fruto 
Solonum sisymbriifolium Lam. 

MARTHA LUCIA CHAPARRO DE VALENCIA 1 

RESUMEN 

Solonum sisymbriifolium es un fruto comestible, aunque no explotado 
comercialmente. El conocimiento de su anatomía es el proposito principal de 
este trabajo. 

Se analizaron todos los cambios anatómicos ocurridos d1,1rante el desa­
rrollo y crecimiento desde capullo floral hasta fruto maduro. Se incluye tam­
bién el estudio anatómico de la semilla madura. 

Es una baya jugosa cuya pulpa procede principalmente del desarrollo de 
la placenta y en menor grado del pericarpo. Tanto las semillas como el peri­
carpo son ricas en sustancias oleosas. Se recomienda un fitomejoramiento ten­
diente a disminuir el número de semillas e incrementar el tejido pericárpico y 
placentario (Pulpa comes ti ble). 

INTRODUCCJON 

El proyecto de investigación "Estudio anatómico y de los procesos de 
crecimiento y maduración de frutos de especies de la Flora Colombiana, de 
importancia económica" financiado por COLCIENCIAS y la Universidad Na­
cional, incluyó el estudio del fruto de Solonum sisymbriifolium Lam., (guin­
da). Teniendo en cuenta que es una especie de amplia distribución, con fru­
tos comestibles, de sabor agradable y una apreciable producción, hacen que 
esta planta posea un interés económico promisorio. 

l. Profesora Asistente, Opto. Biología, Facultad de Ciencias, Universidad adonal de 
Colombia. Apartado Aéreo 23227, Bogotá. 
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El proyecto en mención fue realizado por Profesores de la Sección de 
Morfología Vegetal, Departamento de Biología - Universidad Nacional y se 
hicieron los estudios anatómicos de los siguientes frutos: Cyphomondro beto­
ceo (Cav.) H.B.K; (tomate de árbol) Quororibeo cordata H. et B. (García B. 
Hemández) (zapote); Possifloro quodronguloris L. (badea); Psidium guojovo 
L. (guayaba); Physo/is peruviano L. (uchuva); 5pondios mombin L. (jobo); 
Prunus serotino Subs. copulí (Cav.) Me Vaugh (cerezo;capulí). 

La "guinda" es un fruto nativo, potencialmente utilizable como alÍinen­
to tanto en forma directa como industrializada. 

El presente trabajo analiza los cambios anatómicos que sufre durante su 
desarrollo y describe la anatomía de la semilla madura. Se pretende iniciar 
así estudios básicos orientados a incorporar, este fruto al renglón alimenticio. 

5. sisymbriifo/ium tiene una amplia distribución no sólo en Colombia, 
sino también en Suramérica, en pisos térmicos templados y fríos. "Esta espe­
cie es nativa de América tropical en zonas altas, pero se ha connaturalizado 
en terrenos baldíos de las Indias Occidentales y en el Sureste de los Estados 
Unidos" (Schultes y Romero, 1962). En Colombia recibe nombre muy varia­
dos tales como guinda, lulo de perro, mancadera, uchuva colorada, pomas de 
perro, tomatillo, uva de perro (Castañeda, 1969). En Argentina, Morton 
(1976) cita los nombres: espina colorada, tutía, cardo, tomatillo, tomatín, 
revienta caballo. En Brasil es común el nombre dejoá. 

Aunque se dice que esta especie prospera en pisos térmicos templados y 
fríos (1.000-2.200 m.s.n.m.), existen registros en el Herbario Nacional Co­
lombiano (COL) y en el Herbario Barbosa Rodríguez (HBR) (Smith y Downs, 
1966) que muestran distribución en pisos térmicos más bajos. 

En los Departamentos de Farmacia y Química de la Universidad Nacio­
nal, se han realizado varios trabajos de grado sobre especies del género 5o/o­
num enfocados básicamente a aspectos fitoquímicos. Dichas especies son: 5. 
morginotum (Herrera y Kecan, 196 9); 5. nigrum var omericonum (Gracia y 
Velasco, 1976); 5. crinitipes (Higuera y Zamudio, 1976); 5. morginotum (Ba­
rato y Burbano, 1975); 5 . osperrimun y 5. ob/ongifolium (García y Riaño, 
1977): 5. ovolifo/ium (Cruz y Micheli, 1977). 

Sus investigadores muestran que en este género están presentes, alcaloi­
des ( esteroidales y no esteroidales), fenoles v saponinas. como productos 
principales. El estudio fito-químico del fruto de S. sisymbriifo/ium no se ha rea­
lizado y es posible que contenga productos químicos sÍinilares. 

En 5. morginotum el análisis fitoquímico de la semilla indica la presen­
cia de aceites (tipo semisecante) y grasas; el fruto objeto de este estudio po­
see abundantes semillas y su endospermo es rico en sustancias oleosas, al igual 
que las células parenquimáticas del mesocarpo, por lo cual sería interesante 
determinar la calidad y cantidad de dichas sustancias. 
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MATERIALES Y METODOS 

Para el presente estudio se utilizaron frutos colectados en el Municipio 
de Silvania situado en el departamento de Cundinamarca {1.300 m.s.n.m.), 
en cercanías del Club Campestre "El Bosque" y frutos de plantas obtenidas a 
la altura de Bogotá ( 2.640 m.s.n.m. ), a partir de semillas traídas de la locali­
dad mencionada. 

Las observaciones se hicieron en las plantas de la localidad de Silvania, y 
en las obtenidas a la altura de Bogotá. Se trabajó con material fijado en F AA 
y etanol al 70%. Para el análisis del fruto se elaboraron cortes a mano alzada, 
preservados en glicerina y micropreparados en secciones longitudinales y 
transversales en cada uno de los estadios de desarrollo. 

Reacciones microquímicas generales se llevaron a cabo según las técni­
cas de J ohansen ( 1940) y Roth ( 1964). 

Este trabajo está ilustrado principalmente con dibujos, los cuales fueron 
hechos con cámara lúcida Carl Zeiss J ena en diferentes aumentos. Los diáme­
tros del fruto que se mencionan a lo largo del trabajo corresponden al diáme­
tro polar. 

RESULTADOS 

Capullo Floral 

La anatomía que presenta el ovario en este estadio es la siguiente: La epi­
dermis externa está constituí da por células isodiamétricas de núcleos grandes 
y basales; se observan estados de división anticlinal aunque escasos. 

El Mesófilo constituí do por 6-8 capas de parénquima de núcleos gran­
des y centrales, algunas de éstas células son ricas en cristales en forma de are­
na de oxalato de calcio. Existen sitios del mesó filo que están constituí dos 
por cinco células parenquimáticas grandes, que indican la no iniciación de di­
visiones periclinales. Las divisiones de este tipo son más frecuentes en las ca­
pas subyacentes a la epidermis externa-

La epidermis interna está conformada por una capa de células más lar­
gas en sentido tangencial que en el radial. (Fig. 1). 

Flor 

Esta especie presenta heterostilia (Fig. 2}, con diferencias marcadas que 
se señalan a continuación: 
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Fig. L Capullo íloral . Anatomía de la pared del º''ario. E.E.: epidermis externa; ;\l. : 

mesófilo; 1:..1.: epidermis interna. (400X) . AC =células con arena cristalina. 

longitud pedicelo 
long. del cáliz 
long. corola 
long. tubo corola 
long. pistilo 
long. antera 
estilo 
estigma 
color 

Ovario 

flor longistilia 

5-6 mm. 
12 mm. 
15-18 mm. 

2 mm. 
8-9.5 mm. 
5 mm. 

curvado parte distal 
capitado 
blanco-violácea 

flor brevistilfa 

5-6 mm. 
9- 10 mm. 

14- 13 mm. 
1 mm. 
4 mm. 
4 mm. 

recto 
capitado 
blanco-violácea 

Las observaciones anatómicas se hicieron en ovario de flor en antesis. El 
cambio observado en relación al ovario de un capullo floral está dado básica­
mente por el incremento del mesófilo (casi el doble) producido por las divi­
siones periclinales del parénquima. Estas divisiones se suceden un poco al 
azar y no se destacan fila~ radiales. Algunas células parenquimáticas de la zo­
na central del mesófilo poseen grandes punteaduras y espacios intercelulares 
en ocasiones notorios. 
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Fig. 2. Tipos de ílores: A- Flor longistfüa, B- Flor brevistilia: a- a· flor completa, 
b- b' relación corola-androceo, c-c' aspecto externo de la corola, d - d relación cá­

liz- pistilo. (X2). 

A 

a 

b 

e 1 

e 

13 mm 10 mm 
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La epidermis abaxial es uniestratificada conservando la forma encontra­
da en el estadio de capullo floral (Fig. 3). 

Fig. 3. Ovario. Anatomía de la pared. EE.: epidermis externa: M.: mesófilo; E.I .: 
epidermis interna. (400 X) . AC =arena cristalina, P = punteadura. 

En la base del estilo y la superficie colindante del ovario existen nume­
rosos pelos glandulares de ápice ensanchado, los cuales perduran en los pri­
meros estadios de desarrollo (Fig. -t). 

Los rudimenlOs seminaJe~ sun anátropos, numerosos, pequeños, de co­
lor blanco, unit égmicos. 
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Fig. 4. Pelos glandulares localizados en: A- Zona de inserción del estilo. B- uper­
ficie de un fruto de 4 mm diámetro. C- uperficio de un fruto de 1 O mm.diámetro. 

75 
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Desarrollo Anatómico dd Fruto 

Las transformaciones anatómicas normales que sufre un ovario fecunda­
do hasta la formación del fruto se dan en este tipo de Baya, es decir: de la 
epidermis externa se desarrolla el exocarpo; del mesófilo el mesocarpo y de 
la epidermis interna del carpelo, el endocarpo (tomado en sentido topográfi­
co, puesto que verdadero endocarpo no se forma). Lo anterior muestra que 
existen tres zonas muy bien definidas que permiten estudiar los cambios ana­
tómicos del fruto, a medida que transcurre su desarrollo. El cambio anatómi­
co del fruto es gradual y progresivo y permite delimitar con cierta dificultad 
estadios de desarrollo, por ello el enfoque que se seguirá en este trabajo será 
el mencionado en primera instancia. 

Una zona responsable, en gran medida, dd incremento en diámetro de 
las bayas de las Solanáceas, es la proliferación del tejido placentario; además 
del desarrollo del mesocarpo y crecimiento de las semillas. 

En Lycopersicum la mayor parte del tejido comestible proviene princi­
palmente de la proliferación celular de la placenta (Roth, 196 7); en Physalis 
peruviana proviene tanto del crecimiento de la placenta como del pericarpio 
(Valencia, 1986). 

5. sisymbriifolium presenta proliferación en ambas zonas, pero el avan­
ce hacia los lóculos no siempre llega a completar los falsos tabiques, típicos 
de tomate y uchuva, en donde los lóculos se llenan completamente por el 
avance de la placenta y el pericarpo. 

El proceso anterior se puede observar en la figura 5 a lo largo de distin­
tas etapas de desarrollo del fruto. 

Transformaciones de la Epidermis hasta Exocarpo 

Los cambios observados se pueden condensar en los siguientes resulta­
dos: 

La epidermis del fruto desde su primer estadio de desarrollo está consti­
tuída por una capa de células, la cual se mantiene hasta la madurez. 
(Fig. 6). 

La división que se lleva a cabo en estas células es de tipo anticlinal y ocu­
rre hasta estadios muy avanzados de su crecimiento, aunque en forma 
cada vez más escasa. 

El fruto maduro presenta una cutícula muy bien desarrollada que llega 
a ser tan ~esa o más que la capa que conforma el exocarpo. La cuti­
cularizacion se inicia desde frutos de 4 mm.de diámetro polar en adelan­
te. (Fig. 6). 
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Fig. 5. Corte transversal medio, vista general. (C- F Secciones parciales). Se muestra 

la secuenica del crecimiento del pericarpo y la placenta. A- fruto de 3 mm.de diá­
metro (con tres tabiques): B- de 4 mm . C- de 6- 7 mm. D- de 8 mm. E- semima· 

duro; F- maduro . (A-F 19.2 X) . 

A 

B E 

1 .... 

F 
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Fig. 6. Transformaciones de epidennis-exocarpo y capas subyacentes durante el de­
sarrollo. A- Ovario. B- Ovario reci¿n formado. C- fruto 4-5 mm.de diámetro, 

D- 6.7 mm. E- 1.1 cm. F- fruto maduro. (A-F 400 X) . 

A 

e o 

F 
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La superficie del fruto presenta, en los primeros estadios, pelos glandu­
lares. En etapas más avanzadas se observan pequeñas ondulaciones o le­
vantamientos pero sin ninguna caracterización anatómica. (Fig. 4 y 7). 

Fig. 7. Epidermis de un fruto de 5 mm de diámetro con persistencia de un pelo 
glandular (400 X). 

La epidermis del fruto en ocasiones se encuentra impregnada de sustan­
cias pegajosas provenientes principalmente de los pelos glandulares del 
cáliz que se encuentran en contacto con el fruto. 

En los primeros estadios del desarrollo pueden, también, derivarse de los 
pelos glandulares que todavía poseen los frutos. 

No se encontró estomas en la epidermis cxtemaoexocarpo. (Fig. 8y 9). 

El incremento del tamaño de las células Epidérmicas - Exocárpicas es 
comparativamente bajo y su equilibrio con el crecimiento interno del 
fruto está dado por las divisionéS anticlinales presentadas hasta etapas 
muy avanzadas. 

uperficiaJmente se observa que sus células no poseen paredes ondula­
das, son de forma poligonal y predominan las aristas angulosas. (Fig. 
8- 9). 
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Fig. 8. Vista superficial de la Epidermis del Fruto. A- fruto de 3 mm.de diámetro; 
B- de 4 mm: C- 6 mm: D de 1.2 cms. m- zona media del fruto; a- Lona apJCal: 

b- bssal. (A- C 400X) (D-lOOX). 

Ob 
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Fig. 9. \'ista superficial de la Epidermis del ~ruto. E- fruto semimaduro: r - fruto 
maduro: a- zona apical del fruto: ip zona de inserción del estilo; m- zona media: 

b- zona basal. (E-400X) ( F-1 OOX) ~ división de células epidermales. 

Ea 

81 

e presentan grupos de células ( l-8) con contenidos citoplasmáticos 
densos, que presuponen una actividad metabólica diferente, pero sin co­
nección con el exterior u otra cliferenciación anatómica secretora; su 
distribución es al azar y en las distintas etapas del desarrollo. ( Fig. 8 - 9) . 
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No se desarrolla una hipodermis colenquimatosa, aunque en íruto ma­
duro las dos capas subyacentes al exocarpo permanecen unidas, tangen­
cialmente alargadas y con paredes engrosadas. (Fig. 6F). 

Transformaciones del Mesófilo hasta Mesocarpo 

El crecimiento y desarrollo de esta zona está dado por varios factores : 
Incremento de capas por divisiones celulares periclinales; aumento de volu­
men de sus células; formación de espacios y lagunas intercelulares de origen 
lisígeno y/o rexígeno; rompimiento de algunas células (en la madurez); cam­
bios en el contenido celular durante el proceso del desarrollo, que probable­
mente varían su presión osmótica produciendo plasmolizaciones y ruptura de 
las mismas. 

Existe un incremento gradual de capas de parénquima como resultado 
de divisiones periclinales, sucesivas. Es de anotar que en ésta especie no es 
muy frecuente observar Glas radiales bien definidas. 

El mesófilo de las hojas carpelares del ovario es compacto y está confor­
mado por H-15 capas de células parenquimáticas (Fig. 3). 

El incremento de capas se continúa hasta frutos de 1 O mm. de diámetro 
y alcanza aproximadamente 2-t-27 capas. Las capas subyacentes a la epider­
mis (3- 5) son las que mantienen la capacidad de di isión hasta estados más 
avanzados. 

En corte transversal la forma predominante de la mayoría de las células 
del mesocarpo es alargada en sentido tangencial con grandes perforaciones en 
sus paredes. Estas perforaciones son obsenables desde frutos pequeños. 

En frutos mayores a 7 mm. es común observar que varias células colin­
dantes disuelven sus perforaciones y confonnan "una" gran célula ( Fig. 10). 

En frutos maduros la forma y tamaño de las células cambia. Se hacen más 
grandes y son radialmente más alargadas ( Fig. 11}. 

Las células más internas del mesocarpo ocasionalmente tienen estas per­
foraciones y su eje ma) or tiende a ser radial. 

El mesocarpo, desde el punto de vista histológico, presenta dos grandes 
zonas las cuales empiezan a diferenciarse en frutos de 6-7 mm. djámetro. Es­
ta diferenciación es clara hasta el estado scmimaduro. 

Las dos zonas están definidas no sólo por la forma de sus células sino 
también por sus contenidos. 
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Fig. 1 O. Comparación de células parenquimáticas con grande p~rforal iom· en dos 
estados de desarrollo del ~1esotarpo. A- fruto 4 5 mm. B fruto dl· 

mm. - (400 X). 

A 

El límite entre ellos aproxunadamcntc lo marta Id posición de los ha{CS 
\ asculares carpelares. ( F ig. 1 2). 
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Fig. 11. Corte trJns,ersal. de material fresco, de un fruto maduro. Lxocarpo (E) y 
~l escx:arpo ('.\!). (100 X). 

E 

M 
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Fig. 12. Esqueme topográfico del p crk arpo de un fruto sem imdduro . vista trdnsver­
sal . (Lxplic: adón en el texLO) lfiX. 

CutÍCVID-i 
Ewca<po • . :· • 

ZonoA - · ._-:-..: . 

ZonoB -

LÓCulo 

Hoces 
cOf\ductores 

La zona A se caracteriza por tener células de forma alargada, en mayo1 
o menor grado, en sentido tarigencial y grarides punteaduras. Espacios lisíge­
nos y/o rexígenos son comunes a medida que se acercan a la zona B. 

Esta zona es rica en almidón y en grasas pero sus glóbulos son muy pe­
queños. Las 5-6 capas más externas poseen abundantes cloroplastos cuarido 
el fruto es verde; posteriormente cuando madura los cromoplastos son de co­
lor rojo muy pequeños y abundarites. Es decir que el hermoso color rojo que 
posee esta Baya, cuando está madura, se debe a la presencia de estos cromo­
plastos localizados en las 5-6 capas periféricas del fruto (Fig. 13 ). El tamaño 
de las células mesocárpicas es mayor en la parte media. 

La zona B se caracteriza por tener: célul~ con escasas punteaduras; es­
pacios lisígenos y/o rexígenos variables y paredes más delgadas, con tenden­
cia a ser más alargadas en sentido radial, a medida que el fruto madura. Ade­
más poseen cromoplastos amarillos muy abundantes, localizados alrededor 
del núcleo y glóbulos de grasa muy abundarites y de tamaño considerable, en 
ocasiones llenan por completo toda la célula. (Fig. 14). 

Si se comparan cortes a maria alzada de material fresco o fijado en F AA 
y micropreparados, se establece que la formación abundante de lagunas y co­
lapso de células, que se observari en los micropreparados, obedece quizá más 
a la acción de los deshidratantes usados, que a la realidad misma de las célu-
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fig. 13. Frutos en estado maduro. 

las. La zona B se observa mu) destruí da o colapsada, probablemente por el 
alto contenido de sustancias oleosas que al reaccionar con los deshidratantes 
y los aclaran tes produce ruptura de las paredes celulares. 

En frutos observados en fresco las células mantienen sus contenidos y 
su forma y, aunque existen lagunas o espacios, están en menor proporción. 
Compárese (Fig. 11, 13 y 15 Q3 ) . 

Reaccium:s Microquímicas del Pericarpo 

Estas se llevaron a cabo con frutos frescos: verdes, semimaduros y ma· 
duros. e emplearon los reactivos descritos por Johansen (1940) y Roth 
(196"1). Los resultados fueron los siguientes: 

La característica más destacada es el alto contenido de grasas· enlama­
yor parte de las células del mesocarpo de todos los estadios. La zona B par­
ticularmente es la más rica en contenidos oleosos. 
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Fig. 14. Epidermis interna y células subyacentes de un fruto verde de 1.2 cm, obser­
vación en fresco (200 X ). - Epidermis interna. 

Utilizando el reactivo de Dragendorf los resultados que se obtuvieron 
fueron los siguientes: con jugo de fruto verde reacción positiva y con jugo 
de fruto maduro reacción débil para alcaloides. 

El almidón está presente en todos los estadios y decrece un poco a me­
dida que el fruto madura, son gránulos muy pequeños. 
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Fig. 15. Cambios de la epidermis interna y capas subyacentes en diferentes etapas 
del desarrollo. A- llor: B- Fruto de 3 mm: C- de 5 mm; D- de 6-7 mm:(Dl-
02 200 X: D'.3 400 X) .. \ - C 400 X, x - espacios y/o lagunas; c. c- células colapsa· 

das: 1:..1. - l:.pidermis interna. 

( 1 

(1 
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El uso de floroglucina no detectó células pétreas en el mesocarpo. La 
prueba para resinas dio negativa en todos los estadios. La sustancia de reserva 
de la semilla dio positivas para grasas y la cubierta de la semilla positiva para 
lignina. 

Cambios de Ja Epidermis Interna y Capas Subyacentes 

Los cambios observados no involucraron variaciones en las células, ni 
aparición de tipos estructurales nuevos. Este fruto se comporta como muchas 
bayas jugosas en las que no se forma un endocarpo como tal. Sin embargo, es 
importante su ingerencia en la formación de ondulaciones y falsos tabiques 
posteriores que llenan, poco a poco, los lóculos carpelares. (Fig. 5). 

La epidermis interna se mantiene durante todo el proceso uniestratifica­
da y con células más alargadas en sentido tangencial; su capacidad de división 
se mantiene y lo hacen en sentido anticlinal. En zonas donde existe avance 
del pericarpio hacia los lóculos se forman proyecciones de forma variada en 
la pared interna del pericarpo. (Fig. 5, 15). 

En estas proyecciones la epidermis interna presenta una alta división de 
tipo periclinal; las capas subyacentes también poseen una capacidad de divi­
sión alta pero sin llegar a formar una capa o zona meristemática definida. Ini­
cialmente estas proyecciones están formadas por células parenquimáticas 
compactas, en cambio en frutos maduros se observan lagunas o espacios por 
rompimiento de sus células y estiramiento de las mismas en sentido radial. 

La epidermis interna no presenta, en ningún estado del desarrollo, esto­
mas ni cu tícula. 

SEMILLA 

Morfología - Anatom ía 

Son semillas lenticulares; de color amarillo-ocre; testa foveolada; diáme­
tro mayor 2 mm, diámetro menor 1.5-2 mm. exariladas (pero embebidas en 
la pulpa de la placenta); anátropas; hiladas. (Fig. 16 A). 

Son semillas albuminosas cuya reserva da positivo para grasas; el em­
brión es ctuvado con un eje cilíndrico bien desarrollado. (Fig. 16-B-C). 

Las semillas son abundantes, con un promedio de 120 o más por fruto 
bien desarrollado. En frutos cultivados a la altura de Bogotá el número de se­
millas es más bajo y por lo general los frutos también son más pequeños. 



Fig. 16. Semilla: A- aspecto interno, vista frontal y lateral respectivamente. B- po· 
sición del embrión C- escructura interna del plano a- b. D- sección transversal de 
las cubiertas (400X). E- Células epidérmicas, vista frontal (200X). H-Hilo, End­
endospermo, Emb- embrión, C- cubierta, El - Epidermis interna, EE - Epidermis 

externa, M- Mesófilo. 
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Semilla exotestal, (capa mecánica en la epidermis externa) er,idermis ex­
terna bien desarrollada constituí da por una capa compacta de celulas ( escle­
reidas) con la pared tangencial interna y las radiales en~osadas y lignificadas; 
en su parte distal con engrosamientos delicados y ret1culados, estás últimas 
ocasionalmente se rompen. 

Mesó filo no persistente, constituí do por restos de células aplastadas. 

Epidermis interna de células rectangulares con paredes un poco engrosa­
das uniestratificada. (Fig. 16D). 

Cutícula presente y bien desarrollada entre la epidermis interna y el en­
dospermo. Endospermo rico en grasas y proteínas(?). 

La forma de las células externa de la testa (Epidermis externa), en vis­
ta frontal, es irregular con paredes muy onduladas (Fig. 16 E). 

DISCUSION 

Roth ( 1977) discute ampliamente los cambios anatómicos observados 
en las Bayas de las Solanáceas y cita numerosos trabajos realizados en géne­
ros de esta familia entre ellos figuran: \\'azinska ( 196 7) dice que "en frutos 
globulares las células de la epidermis externa son polígonas. pero pue<len va­
riar de acuerdo con la parte del fruto donde ocurren". Lo anterior es cierto 
para Physalis peruviana De Valencia ( 1986); en 5. sisymbriifolium. Todas es­
tas células son poligonales y no cambian de forma. 

Bitter ( 1911a) encontró concreciones de células pétreas en 31 especies 
de Solanum". La formación de estas concreciones parece que se lle a a cabo 
en partes especiales del fruto y con formas típicas globulares o en fom1a de 
huso {Physa/is alkekengi y Ph. franchetJ) . Concreciones muy grandes se en­
cuentran en Cyphomandra betacea. En especies de Physalis las concreciones 
ocurren en ciertas zonas blandas ex temas del fruto carnoso". 

En este trabajo a nivel de las secciones transversales y longitudinales rea­
lizadas no se encontraron células pétreas; además se hicieron maceraciones de 
la pulpa del fruto semimaduro y maduro utilizando como indicador de ligni­
na, la Ooroglucina, con resultados igualmente negativos. 

Fisher ( l 929b) señala que "en So/anum, A tropa y Nicotiana ocurre for­
mación de estomas anómalos o reducción de los mismos por fusión del apara­
to estomático con tejidos subyacentes o taponamiento del ostíolo por protu­
siones cuticulares. En Solanum tuberosum los estomas ocurren esparcidos so­
bre toda la superficie dcJ fruto principalmente hacia c:l ápice; en Physalis pe­
ruviana y Ph. a/kekengi ocurren en la parte baja del mismo". 
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Las observaciones hechas en 5. sisymbriifo/ium no reportaron la presen­
cia de estomas. 

"Las Bayas de las Solanáceas generalmente desarrollan hipodermis co-. 
lenquimatosa. 

En las bayas que están rodeadas por un cáliz protector persisten el co­
lénquima poco se desarrolla, en 5. sisymbriifo/ium la formación del colénqui­
ma se suprime en el pericarpo puesto que el cáliz desarrolla una cubierta pro­
tectora alrededor del fruto" Roth (op. cit.). Lo anterior se confirma en el pre­
sente trabajo. 

Este fruto presenta la anatomía típica de las bayas jugosas, en donde el 
fruto se origina completamente de las transformaciones del ovario. La parte 
comestible está constituí da básicamente por parénquima, producido por la 
proliferación del pericarpo y placenta hacia los lóculos conformando, en es­
tado maduro, falsos tabiques que encierran las semillas. 

Klemt (1907) demostró "que el alargamiento y proliferación dela pla­
centa es característico de las bayas jugosas de las Solanáceas". 

Krügcr (1932} .. En Solanáceas, la proliferación del endocarpo o de la 
placenta se desarrolla a partir de la primera capa subepidermal". 

Kraus ( 1949} "observó proliferación proveniente tanto de la placenta 
como del endocarpo en Physalis a/kekengi" y Valencia ( 1986) para Physalis 
peruviana. En el tomate la proliferación procede de la placenta; en 5olanum 
nigrum sólo prolifera el endocarpo Roth ( op. cit.). 

CONCLUSIONES 

Las células epidermales conservan capacidad de división hasta los esta­
dos avanzados del desarrollo y su forma es poligonal en toda la superfi­
cie del fruto. 

No presenta estomas en su epidermis externa, ni estructuras secretoras 
especiales. 

No se encontraron concreciones de células pétreas en la pulpa del fruto. 

La cáscara del fruto está conformada por la epidermis y las 2-3 capas 
subyacentes, sin llegar a formar hipodermis. 

Presencia de falsas tabiques formados por tejidos placentarios y pericár­
picos, aunque en ocasiones son incompletos. 
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Muchas de las células parenquimáticas del pericarpio y principalmente 
los de la placenta poseen arena cristalina de oxalato de calcio. 

La proliferación celular del pericarpo se observa hasta frutos con 1 O 
mm. de diámetro. En adelante el crecimiento del fruto está determinado 
por cambios celulares en forma, tamaño y contenido. 

Es un fruto rico en sustancias oleosas, tanto el pericarpo como las semi­
llas y en menor proporción almidones. Los almidones se encuentran en 
mayor proporción en los tejidos placentarios. 

Capas externas del pericarpo ricas en cromoplastos rojos; placenta y ca­
pas internas del pericarpo ricas en cromoplastos amarillos. 

RECOMENDACIONES 

Es necesario hacer el estudio fitoquímico de esta Baya para determinar 
la riqueza y naturaleza de los componentes oleosos que posee. Debe incluirse 
también la semilla. 

Si se compara la cantidad de pulpa o parte comestible con las semillas, 
es relativamente baja; por ello se haría necesario un mejoramiento orientado 
a disminuir el número de semillas y aumentar los tejidos placentarios y peri­
cárpicos (pulpa). 
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